
El fin de semana del 18 al 20 de
Mayo, concluimos, con un retiro en la
preciosa casa del I.E.M.E. en Madrid,
las Jornadas de Formación de este
curso 2006-2007.

Estas jornadas se han desarrollado en
un total de cinco fines de semana,
cinco oportunidades de oro diría yo,
para pararse a pensar, salirse de la
vorágine diaria, y dar voz, aunque sea
leve, a ese grito interior que no nos
deja vivir tranquilos, que nos pone en
jaque, que nos enfrenta a nosotros
mismos susurrándonos al oído que
más allá, a un paso, tan cerca y tan
lejos, hay mucho Mundo y mucha
Vida por compartir.

Así, al igual que un grito, por muy
honesto que éste sea, necesita de
tiempo para convertirse en melodía,
nosotros hemos ido también modifi-
cándonos poco a poco, cambiando
muchos aspectos, muchos conceptos
y muchos clichés que traíamos de
fábrica. Y lo hemos hecho en un pro-
ceso natural y no reglado de “escu-
char y darse cuenta”:

Escuchar a quién ya ha estado por
allí, a quien ya vivió lo bueno y lo
malo del Sur teniendo tiempo de con-
trastar sus propias sensaciones y jui-
cios; escuchar a personas jóvenes y
menos jóvenes que, ya sea en testimo-
nios organizados o en corrillos de
comedor, van calando, como agua en

roca, en nuestras duras cabezotas...

Y darse cuenta. Darse cuenta de que
si la Misión te pica, ya caes para toda
la vida; de que de una forma u otra,
desde aquí o desde allí, si entras con
todo tu ser en esta embarcación, ya no
hay vuelta atrás... gracias a Dios.

Además cada uno de los que llegamos
a estas Jornadas y a OCASHA-CCS
llega con sus peculiaridades y hándi-
caps (que se lo digan a la Comisión):
que si los veinteañeros por veinteañe-
ros, o los treintañeros por treintañe-
ros, el caso es que nos hemos juntado
un grupo de lo más heterogéneo posi-
ble, un grupo que, con su altas bien-
venidas y sus bajas comprendidas,
hemos ido haciendo, poco a poco,
honor a su nombre.

Desde el encuentro de otoño, allá por
noviembre pasado, hasta hoy hemos
aprendido mucho de nosotros mis-
mos, del

Sur y de OCASHA-CCS. Nos ha
dado tiempo a respirar un poco el aire
misionero, el estilo de cooperación, la
espiritualidad, la realidad del Sur a la
par que hemos ido tamizando nuestro
camino para ver si esta vereda que
hoy sale desde OCASHA-CCS es la
que nos toca tomar o no.

Lo bueno es que no lo hemos hecho
solos, hemos tenido ayuda y de la
buena. Ahí han estado Jose, Gemma,
Marta y Tere acompañando, escu-
chando y sabiendo orientar desde el

respeto, las “patadas al aire” que
hemos ido dando... ahí ha estado tam-
bién Juanjo, como uno más, sabiendo
cazar al vuelo el estado de los proce-
sos de cada cual y dando palabras pre-
cisas o silencios útiles... ahí ha estado
Mari Cruz en compañía callada, cui-
dándonos y haciéndonos sentir como
en casa... y ahí ha estado en definiti-
va, toda la familia de Ocasha, dando
testimonio, presencia y ánimos a los
que empezamos ahora tal como ellos
empezaron una vez. Por todo ello,
GRACIAS, GRACIAS, GRACIAS.

Pero entonces, las preguntas del
millón, ¿en qué han quedado las Jor-
nadas? ¿quién se anima al curso
misionero? Pues la respuesta es NIN-
GUNO y TODOS. Ninguno haremos
el curso, pero todos repetiremos las
jornadas al año que viene. Yo no sé si
esto es señal o no de que las cosas van
más despacio pero por buen camino...
Lo que sí sé es que el camino, casi sin
querer, ya se ha empezado a andar, y
a día de hoy, podemos decir alegres,
con un grito que cada vez suena más
a melodía, aquello de que:

¡SEGUIMOS QUERIENDO HACER
REALIDAD NUESTRO SUEÑO
MISIONERO!

Y esto, si estoy seguro que es una
Gran Noticia... ¿a que sí?...

¡Nos veremos pronto!
Guillermo

22

COSASDEOCASHA-CCS

JORNADAS DE FORMACIÓN


